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E. E. Rodríguez Díaz 

LA FACTURA DEL CÒDICE GÒTICO CASTELLANO 

UN AVANCE DE RESULTADOS 

Con estas breves páginas quiero proporcionar un avance de los resultados que 
se han obtenido al analizar un conjunto de códices góticos datados y localiza¬ 
dos, cuya edición estoy preparando en estos momentos. 

Cuando decidí acometer este trabajo, me propuse efectuar una aproxima¬ 
ción fiable a las características codicológicas de los manuscritos góticos caste¬ 
llanos, considerando que la fiabilidad científica necesaria sólo podría funda¬ 
mentarse en un estudio realizado sobre la base de un conjunto representativo 
de códices fechados. Al carecer España de catálogo de manuscritos datados, la 
primera etapa de la investigación se centró en la localización de manuscritos 
hechos en las tierras de León y Castilla que tuvieran mención de fecha, para 
en un segundo momento consultarlos directamente visitando las principales 
bibliotecas hispanas. 

En las últimas décadas, la Codicologia ha tenido un verdadero avance en 
España, tanto en su notable presencia en los Planes de Estudio universitarios, 
como en los trabajos científicos realizados. No obstante, las más de las veces 
tales trabajos son análisis monográficos de códices individuales. Los estudios 
codicológicos sobre grupos de manuscritos hispanos son tan escasos que sólo se 
podrían destacar algunos trabajos pioneros e interesantes propuestas de investi¬ 
gadores como Manuel Sánchez Mariana o Jesús Alturo Perucho, así como algu¬ 
nos — muy pocos — estudios de producciones locales. Tal es el caso del que yo 
misma realicé sobre los códices hechos en Sevilla durante el siglo XV o el que 
Diane Creasy efectuó sobre los códices de Toledo datados en los siglos XII y XIII 
que debe completarse con las aportaciones de Ramón Gonzálvez Ruiz. 

Se hacía necesario, por tanto, intentar acercarse, al menos, a la compleja rea¬ 
lidad de la producción libraria que existió en la época en la que estuvo vigente 
la escritura gótica en los reinos de León y Castilla de una manera integral y dia¬ 
crònica, con el objetivo de establecer unos mínimos referentes que resultaran 
útiles y que nos sirvieran para alejarnos de especulaciones o de afirmaciones 
gratuitas. Permítaseme un ejemplo suficientemente revelador. 

El lector estará de acuerdo conmigo en que una de los aspectos culturalmente 
más relevantes de la Castilla medieval, que más ha sido abordado y desde las 
más distintas perspectivas científicas es el de la actividad del scriptorium real de 
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Alfonso X el Sabio. Pues bien, aunque nunca se ha hecho un estudio codicoló-
gico de conjunto de los códices atribuidos al scriptorium alfonsi (hay que desta¬ 
car un primer intento, aunque muy sucinto, de Martha Schaffer), ni tampoco se 
ha hecho un estudio de conjunto de los códices castellanos del siglo XIII, existe 
una irritante tendencia a asignar a los manuscritos atribuidos a Alfonso X una 
originalidad codicológica que no procede de categorías científicas conocidas, 
contrastadas y demostradas. Quizás los manuscritos alfonsíes fueron innova¬ 
dores en lo que afecta a las técnicas codicológicas en ellos empleadas o quizás 
fueron hijos de su época en estos aspectos formales, pero lo que está claro es que 
antes de efectuar cualquier afirmación al respecto se debería conocer primero 
el contexto de la materialidad libraria del siglo XIII hispano. 

Consideraciones metodológicas 

Una aportación empírica como la que me he propuesto realizar sólo podría 
asentarse sobre una cimentación articulada con valores objetivos, como es el 
de la reunión de un corpus representativo de códices datados que deben ser 
sometidos a observación, cuantificación, análisis e interpretación. El número de 
manuscritos utilizados sobrepasa los 200, de los cuales 138 son códices hechos 
en León y Castilla con mención de fecha y el resto de los volúmenes pueden 
datarse por deducción a partir de la información histórica que ellos mismos 
proporcionan o poseen una datación relativa que nunca excede los 50 años. Es 
imprescindible aclarar que tanto el estudio cuantitativo, como las interpretacio¬ 
nes finales han sido elaborados solamente a partir de los datos que proporcionan 
los 138 códices con dataciones absolutas, mientras que los restantes manuscritos 

son utilizados exclusivamente para reforzar, clarificar o ejemplificar la informa¬ ción derivada de los manuscritos datados. 

Ya que nuestro principal objetivo era adquirir una visión general de la pro¬ 
ducción gótica, el marco cronológico debía abarcar la etapa en la que estuvo 
vigente la escritura gótica en Castilla (excepción hecha de los casos residuales en 
los que se siguió utilizando la gótica textual en manuscritos muy tardíos, como 
sucede con los cantorales). El marco temporal objeto de estudio se extiende, por 
consiguiente, entre el siglo XII y el siglo XVI. 

Y dado que interesaba también que los códices seleccionados fueran capaces 
de proporcionarnos una visión — genérica al menos — de la complejidad grá¬ 
fica, libraria y cultural de la época, las fuentes elegidas debían ser capaces de 
introducirnos en dicha realidad. Por esta razón, nuestras fuentes son códices en 
pergamino y en papel; en lengua latina y en lenguas vernáculas; en escrituras 
caligráficas y en escrituras cursivas; portadores de los contenidos más diversos y 
confeccionados para la mayor variedad posible de mandatarios, con el intencio-
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nado propòsito de que entre ellos estuvieran representados todos los ambientes 
culturalmente activos de la época. 

Como podrá imaginarse, no fue tarea fácil reunir un conjunto de códices que 
respondieran a todos estos requisitos, máxime careciendo España de catálogo 
de manuscritos datados. En cualquier caso, los réditos obtenidos satisfacen el 
fin perseguido que no era otro — insisto — que intentar establecer una aproxi¬ 
mación fiable que estuviera fundamentada en un estudio de conjunto estructu¬ 
rado a partir de datos mensurables. 

Un avance de resultados 

Lo primero que se observa al analizar en su conjunto las características codico-
lógicas y paleográficas de la producción gótica castellana es una evolución para¬ 
lela al desarrollo del libro latino occidental con algunas peculiaridades propias, 
que, en líneas generales, se puede estructurar en cuatro períodos. 

El primero estaría constituido por una etapa inicial de transición gráfica y 
material que se extiende desde el siglo XII hasta mediados del siglo XIII, en la 
que paleogràficamente llama la atención el uso conservador de algunos ele¬ 
mentos de la tradición carolina que acabarán desapareciendo a partir de 1250, 
como, por ejemplo, la todavía irregular fusión de curvas contrapuestas o el uso 
del característico nexo hispano para la conjunción latina et. 

El segundo período está constituido por una etapa de apogeo, plenamente 
gótica, que abarca desde la década central del siglo XIII hasta mediados del siglo 
XV. Codicológicamente, el libro gótico está canonizado y las escrituras se mani¬ 
fiestan ya libres de cualquier arcaísmo gráfico. 

El tercer período empieza a acusar un nuevo mestizaje cultural que se inau¬ 
gura en la década central del siglo XV. El aspecto más relevante en esta fase de 
la evolución del libro gótico castellano es la proyección al ámbito codicológico y 
paleogràfico de la influencia del libro humanístico italiano, que ahora se refleja 
con mayor claridad en la materialidad de un grupo de códices castellanos y en 
la escritura gótica textual en la que están copiados. El influjo de la escritura 
humanística italiana en la gótica textual castellana se manifiesta morfológica¬ 
mente en el empleo de mayúsculas capitales romanas alejadas de las tipificacio¬ 
nes góticas y en el uso de algunas minúsculas de tradición claramente humanís¬ 
tica. La influencia italiana en la factura y en la escritura de los códices góticos 
castellanos es un fenómeno irrefutable a partir de 1450, momento que coincide 
con la época en la que está datado el códice más antiguo escrito íntegramente 
en escritura humanística redonda en Castilla: el conocido Policraticus de Juan 
de Salisbury, que García copió en Alcalá de Henares en 1452 (Madrid, Biblio¬ 
teca Nacional, ms. 10143). 
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El cuarto período comprendería la última década del siglo XV y el siglo XVI, 
fase que bien puede ser definida como una etapa de goticismo crepuscular. La 
producción gótica de esta época está notoriamente separada entre los libros en 
pergamino y los manuscritos en papel. La extensión de los tipos gráficos deri¬ 
vados de la humanística y, sobre todo, la competencia causada por la imprenta 
son algunos de los factores que provocan que los códices góticos en pergamino 
sean mayoritariamente manuscritos de gran lujo, copiados en una gótica textual 
muy redonda y característica, mientras que la producción en papel se caracteriza 
por su anarquía formal y por el empleo de escrituras usuales. 

Soportes y cuadernos 

El pergamino se utiliza de manera dominante hasta el siglo XIV inclusive y el 
papel consolida su dominio en el ámbito librario durante el siglo XV. Si exceptua¬ 
mos las vitelas utilizadas en los libros más lujosos a lo largo de todo el período, 
la calidad del pergamino va mejorando a medida que avanza la Edad Media. Del 
soporte recio y muy contrastado del siglo XII se llegará al pergamino fino, poco 
contrastado y de apariencia avitelada característico del siglo XV. 

El pergamino se elige mayoritariamente para copiar textos en latín, excepto 
en casos de libros solemnes en lenguas vernáculas cuya factura se prepara de 
manera lujosa por estar destinados a reyes o a la alta nobleza castellana. 

El ejemplo por antonomasia de los códices suntuosos en pergamino son los 
manuscritos litúrgicos, que encabezarán siempre la producción de obras lujosas 
en latín. Por su parte, ejemplos representativos de obras vernáculas en perga¬ 
mino son los códices avitelados hechos para el marqués de Santillana o el códice 
que contiene la obra que compuso, a imitación de Boccaccio, el condestable de 
Castilla, don Álvaro de Luna, titulada El libro de las claras e virtuosas mujeres 
que se custodia en la Biblioteca de la Universidad de Salamanca. El libro fue 
escrito en lengua castellana al tratarse del original de don Álvaro, como mues¬ 
tran sus marcas de propiedad; fue confeccionado en pergamino, copiado en 
gótica textual formada y se le dotó de todos los atributos propios de un códice 
de gran lujo. 

Aunque por los registros de archivo sabemos de la existencia de códices en 
papel ya en el siglo XIII y aunque a esta centuria pudieran pertenecer algunos 
manuscritos no datados, el primer libro enteramente copiado sobre papel con 
mención de fecha pertenece al siglo XIV, si bien el uso más abundante del nuevo 
soporte gráfico en el terreno librario no se produce hasta el siglo XV. Destaca el 
uso de lo que parece ser papel de fabricación autóctona, sin filigrana, hasta muy 
avanzado el siglo XV, si bien la mayor parte del papel no filigranado se constata 
en los casos más antiguos y en libros de mediana o mala factura. 
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Los tipos de cuaderno predominantes en los códices membranáceos son el 
cuaternión y el quinión, prefiriéndose este último de manera clara en los siglos 
XIV y XV. En cambio, el senión o sistemo es el tipo de cuaderno de mayoritario 
uso entre los códices en papel, si bien también se utiliza en un porcentaje menor 
entre los manuscritos de pergamino. 

Tan frecuente debió ser el empleo de cuadernos de seis bifolios en Castilla, 
que el habla de la época acuñó una forma verbal para designar la tarea de trans¬ 
formar los soportes en cuadernos seniones. Se trata del verbo sistemar o çister-
nar que tantas veces aparece en las fuentes documentales. Las ordenanzas del 
scriptorium y pergaminería de Santa María de Guadalupe (Cáceres) establecen 
que se debe tener «pergamino çister nado para escreuir y sólo por ser para escreuir 
e non para cartas ni para otras cosas» (Guadalupe, Archivo del Monasterio, 
cód. 99, f. 196). Parece ser que se hizo caso al reglamento, ya que los códices de 
Guadalupe que hemos estudiado y que están confeccionados tanto con perga¬ 
mino, como con cuadernos mixtos, son siempre seniones. 

Construcción de la página 

Los procedimientos técnicos que configuran la página en los códices medie¬ 
vales castellanos, esencialmente el picado y el pautado, acusan unas caracterís¬ 
ticas y sufren también una evolución muy parecida al resto de la producción 
latina occidental. 

Dominan de manera clara los pinchazos de guía para un pautado por bifolios 
a lo largo de todo el período, aunque también se detecta una técnica antigua, 
bien conocida en el mundo insular, que reaparece en el continente durante la 
décimosegunda centuria. Me refiero a la presencia de dos series de pinchazos 
de guía para un pautado por folios, una de ellas situada en el margen exterior 
de cada folio y la segunda en su margen interior. En Castilla, este procedimiento 
técnico está atestiguado en varios casos de la segunda mitad del siglo XII y pri¬ 
mera del XIII, perpetuándose de manera más minoritaria en épocas posteriores, 
pues nos lo seguimos encontrando en casos de 1285, 1373 y 1411. 

Una vez más, al igual que en el resto de Europa occidental, el período se 
caracteriza por la presencia decisiva de las técnicas de pautado a color: la mina 
y la tinta. No obstante, conviene ser cautos y no afirmar de manera rotunda que 
la punta seca llegó a olvidarse del todo, pues aunque se reduce considerable¬ 
mente su uso, también aparece de vez en cuando a lo largo de todo el período 
objeto de estudio, bien por causa de costumbres locales, bien porque a partir 
de 1450 algunos de los manuscritos que ofrecen síntomas gráficos y codicoló-
gicos de influencia de las prácticas del libro humanístico italiano estarán pau¬ 
tados a punta seca. 
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En los códices castellanos se utilizan dos tipos de mina en las tareas de pau¬ 
tado. La más frecuente es el plomo para pautas que recomiendan las ya citadas 
ordenanzas del monasterio jerónimo de Guadalupe, que deja una huella gris 
sobre el soporte y obliga a pautar página a página. La menos abundante, pero 
no por ello extraña a los hábitos técnicos castellanos, debía ser una punta semi¬ 
dura que, a veces, permitía pautar sólo por una de las dos carillas del bifolio 
(generalmente por la cara de la carne) y que dejaba una huella de color marrón 
rojizo sobre el soporte. 

La tinta parece preferirse a partir del siglo XIV y la tinta a color (de la gama 
del rojo) a partir de la última década del siglo XV y a lo largo de todo el siglo 
XVI para códices de lujo, con lo que el pautado pasa a convertirse así en un ele¬ 
mento ornamental más de la página. 

Lo que no he detectado ha sido el uso de la mastara en los códices del siglo 
XV, ni tampoco sabemos, hoy por hoy, cuándo empezó a utilizarse en España lo 
que algunos tratados de caligrafía describen como una pauta hecha con «cuerda 
de vihuela o alambre fino sobre una delgada tabla que, cubierta por el papel y 
rozada por una barrita de plomo, dejaba sus líneas en el mismo papel que servía 
para escribir». Lo que sí se debió utilizar es algún tipo de falsilla, tanto en los 
casos en los que sólo se traza el encuadramiento, como en los varios casos que 
no están pautados en absoluto. 

Como podrá suponerse, los tipos de pautado son muy variados y su comple¬ 
jidad impide que nos podamos extender suficientemente en estas páginas, de 
manera que haremos mención tan sólo a algunos aspectos significativos. 

En primer lugar, no parece existir una diferencia importante entre la elección 
de las dos columnas o la línea tirada, pues ambos diseños de página están casi 
igualmente representados. En segundo lugar, la mayoría de los códices castella¬ 
nos se sirvieron de tipos de pautado en general bastante sencillos, de tal forma 
que podría afirmarse que domina el gusto por la simplicidad. 

No obstante, existe un período concreto en el que los pautados complejos 
parecen haber gozado de un mayor reconocimiento. Se trata de la segunda 
mitad del siglo XII y gran parte del siglo XIII, cuando varios códices leoneses y 
castellanos, entre los que se encuentran algunos manuscritos atribuidos al scrip¬ 
torium de Alfonso X, presentan tipos de pautado a dos columnas con profusión 
de lineamentos marginales y prolongaciones múltiples de las líneas horizontales 
sobre los márgenes, sin tratarse en ningún caso de libros glosados. 

El caso opuesto a estos pautados complejos está representado por los abun¬ 
dantes manuscritos en los que únicamente se dibujaron las líneas del encuadra¬ 
miento, pero no se trazaron los renglones. Este proceder, que fue característico 
del ámbito documental y de manuscritos de carácter administrativo, se va a 
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utilizar en códices diplomáticos y no diplomáticos a lo largo de los siglos XIII, 
XIV, XV y XVI. Y aunque este tipo de pautado será el diseño mayoritario en los 
códices en papel del siglo XV, también se utilizará en algunos casos membraná¬ 
ceos, como sucede con dos casos de la década de 1380 o con un manuscrito de 
contenido teológico copiado en Cuenca en el año 1411. 

La copia del texto 

La década de 1250 se desvela de nuevo como momento de transición, ya que 
encontramos casos que empiezan a copiar el texto por encima de la primera 
línea pautada y casos que lo hacen ya por debajo de la primera línea trazada. A 
partir de 1259 y hasta el siglo XV todos los códices registrados dejan libre de 
escritura la primera línea pautada. Esta disposición de la escritura se respeta 
tanto si hay renglones pautados, como si sólo se trazan las líneas del encuadra-
miento y así sucede sistemáticamente en todo tipo de libros hasta el siglo XV. 

Sin embargo, sucede que a partir de 1411 y, sobre todo, de la década de 1430 
en algunos casos en los que no hay renglones pautados y sólo se trazan las líneas 
del encuadramiento, empiezan a encontrarse ciertos manuscritos en los que la 
escritura se dispone por encima de la línea maestra superior; según la difundida 
expresión de Neil Ker diríamos que above top line. 

Al día de hoy contamos con 46 manuscritos de los siglos XIV y XV en los 
que sólo se trazó el encuadramiento. De estos 46 casos, 10 de ellos disponen la 
escritura por encima de la caja y los restantes 36 lo siguen haciendo por debajo 
de la línea maestra superior. Estos 10 ejemplares se distribuyen en 1 caso de 
1411, 3 casos de 1433, 1 de 1435, 1 de 1437, 1 de 1438, 1 de 1454, 1 de 1475 y 
1 de 1476. Todos ellos son códices en pergamino y en papel, de factura y con¬ 
tenido plenamente góticos y, a excepción de un caso, todos están copiados en 
escrituras cursivas. 

Por su parte, en los códices con reglones pautados, este cambio de costum¬ 
bres gráficas se observa en otros 10 manuscritos copiados a partir de 1457 que, 
a diferencia de los casos anteriores, son libros que acusan todos ellos influen¬ 
cia italiana en los textos, en la materialidad y en la escritura gótica textual en la 
que están copiados. 

Pero si estos 10 casos de la segunda mitad del siglo XV pueden explicarse por 
el influjo de la nueva estética gráfica procedente de Italia, ¿hemos de entender 
de igual manera los otros 10 casos plenamente góticos descritos párrafos atrás? 
Es obvio que en el terreno en el que nos movemos no podemos formular afir¬ 
maciones categóricas en un sentido o en otro, pero lo más probable es que los 
10 casos de la primera mitad del siglo XV puedan explicarse más por razones 
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mecánicas y técnicas que por razones culturales. Posibles explicaciones podrían 
proceder del hecho de haber tomado como referencia para empezar a escribir el 
único renglón pautado superior, o bien la razón podría haber estado relacionada 
con la colocación de la plantilla que debía guiar la escritura. 

Una de las asignaturas pendientes de la Historia del Libro castellana es la 
reconstrucción de la actividad libraria que existió alrededor de la Universidad 
de Salamanca y con ella de la copia de libros por el sistema de la peda , para lo 
que Alfonso X sentó las bases legales en los privilegios concedidos a la Univer¬ 
sidad. El principal problema es la escasez de fuentes conservadas, la escasez de 
estudios desde estas perspectivas y el hecho de que hasta el tardío siglo XV no 
empezamos a encontrar códices elaborados en el Estudio salmantino. 

A pesar de estas circunstancias, en 1998 Manuel Sánchez Mariana observaba 
lo que parecía ser la copia de un manuscrito en papel de 1458 sirviéndose su 
artífice, el bachiller Fernando Gutiérrez de Cardoso, de un modelo dividido en 
pedas («El libro castellano en la Baja Edad Media», Historia ilustrada del libro 
español. Los manuscritos , Madrid 1993, p. 178). Y ahora nosotros podemos aña¬ 
dir otro caso similar, pues en nuestra relación existe un manuscrito copiado en 
Salamanca en 1457 cuyos cuadernos ofrecen una extraña numeración romana 
no correlativa acompañada de la sigla «p», que pudiera estar haciendo referen¬ 
cia, al menos, al uso de un modelo estructurado en pedas. 

Hay en nuestro repertorio de códices datados 10 manuscritos hechos en Sala¬ 
manca con certeza, otros 2 copiados en la ciudad del Tormes con bastante proba¬ 
bilidad y 2 más en el Estudio de Valladolid. Este grupo de códices, así como los 
registros documentales referidos a pergamineros y libreros cristianos y judíos 
que trabajaban en las ciudades universitarias castellanas (E. E. Rodríguez Díaz, 
«La manufactura del libro en la Castilla cristiana: artesanos judíos y conversos 
(ss. XIII-XV)», Gazette du livre médiéval, n° 33, 1998), nos permitirán extraer 
algunas conclusiones sobre la actividad libraria en las ciudades castellanas con 
Estudio General, tanto más interesantes cuando efectuemos el análisis compa¬ 
rado con la restante producción castellana de la época. 

Digamos al hilo de estos asuntos que, al igual que este trabajo está permi¬ 
tiendo reagrupar para su estudio los códices salmantinos, también se está 
pudiendo hacer lo mismo con otros importantes focos culturales de la época, 
cuyos códices se encontraban dispersos o, simplemente, no identificados. Así, 
junto al caso salmantino, debemos mencionar, por ejemplo, el conjunto de códi¬ 
ces copiados en Guadalupe, entre los que se encuentran algunos manuscritos 
que debieron tener relación tanto con su Escuela de Gramática, como con las 
famosas Escuelas de Medicina y Cirugía que poseía el poderoso monasterio 
extremeño. 
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Sistemas de ordenación de cuadernos, bifolios y folios 

El sistema de ordenación de cuadernos que predomina de manera clara en el 
códice gótico castellano es la técnica del reclamo en su triple modalidad de 
reclamo horizontal, vertical y oblicuo. El reclamo horizontal es el tipo mayori-
tario y más extendido en el tiempo, seguido por la variedad hispana del reclamo 
vertical que se utiliza de manera regular desde 1218 y el reclamo oblicuo de tradi¬ 
ción árabe que está atestiguado en 3 casos datados y en 4 datables desde 1441. 

Los reclamos pasan de situarse en los bordes mismos de la página en el siglo 
XII e inicios del XIII a convertirse en objeto de atención y decoración a medida 
que avanza la décimotercera centuria, pudiendo encontrar reclamos escritos 
sobre pequeñas líneas pautadas al efecto, o bien situados entre puntos al modo 
epigráfico, rodeados de adornos de plumilla o pincel, enmarcados con tinta 
negra, con tinta roja o con ambas, como asimismo incluidos dentro de dibujos 
figurativos (para más detalles sobre esta técnica véase mi trabajo, «El uso del 
reclamo en España: reinos occidentales», Scriptorium , 50, 1999, pp. 3-30). 

Durante el siglo XV se utilizan reclamos por folios y por cuadernos conjunta¬ 
mente en el mismo manuscrito, de tal manera que los reclamos por folios acos¬ 
tumbran a situarse a la derecha del margen inferior y los reclamos por cuadernos 
lo hacen en el centro del mismo. Este proceder parece tener naturaleza localista, 
ya que, hasta el momento, todos los casos datados y localizados que ofrecen esta 
modalidad fueron hechos en la ciudad de Salamanca entre 1438 y 1488. 

Las signaturas de cuadernos, situadas en posición inicial o final, se emplean 
junto con los reclamos en un mismo manuscrito durante el siglo XII y, en menor 
medida, en el XIII; desaparecen durante el siglo XIV y vuelven a utilizarse en el 
XV a partir de la década de 1430. 

No conocemos ningún códice fechado anterior a 1253 que haya conservado 
signaturas de bifolios, aunque sabemos de casos datables en 1230 y 1240 que ofre¬ 
cen estas marcas originarias. La mayor parte de estos elementos técnicos se han 
perdido por haber sido cercenados tras los sucesivos recortes de folios sufridos, 
sobre todo, por los manuscritos más antiguos que han tenido varias reencuader¬ 
naciones. El toledano de 1253 (Madrid, Biblioteca Nacional, ms. Vitr. 15-5) es el 
primer caso datado con signaturas alfanuméricas de bifolios que se sitúan en el 

margen inferior de los rectos de la primera mitad de cada cuaderno, como es lo habitual en la tradición latina. 

A partir de estos años, la variedad alfanumèrica, compuesta por letras minús¬ 
culas y números romanos que se sitúan en el margen inferior de los rectos de 
la primera mitad de cada cuaderno, es la modalidad más frecuente, si bien nos 
encontramos una amplia variedad de procedimientos: signaturas alfanuméri¬ 
cas con letras latinas y números romanos; signaturas alfanuméricas con letras 
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latinas y números árabes; signaturas alfanuméricas con números romanos y 
letras; signaturas alfabéticas con letras latinas a varios colores; signaturas alfa¬ 
béticas con letras griegas; signaturas numéricas con caracteres romanos; signa¬ 
turas numéricas con guarismos; etc. 

Esta técnica tiene como objetivo asegurar la correcta sucesión de las hojas 
en el interior de los cuadernos, de ahí que en los casos descritos se contabilicen 
bifolios. Sin embargo, con la misma finalidad los artesanos castellanos también 
contabilizaban los folios dentro de cada cuaderno, de tal manera que en estos 
casos cada cuadernillo llevaba una numeración interna (del I al X en el caso de 
un quinión) que es independiente a la de otros cuadernillos del mismo manus¬ 
crito. Estas signaturas por folios son muy frecuentes en los manuscritos caste¬ 
llanos del siglo XV a partir de la década de 1420. 

Pero lo que parece más interesante del caso castellano no es tanto la enorme 
variedad de modalidades que se detectan a lo largo de los siglos bajomedievales, 
sino la situación de estas marcas sobre la página. Si lo habitual es que las signa¬ 
turas de bifolios o folios se sitúen en el margen inferior de los rectos, en Castilla 
también se sitúan en el margen inferior de los vueltos. Este hecho no sólo no es 
raro, sino que podría decirse que es bastante habitual en la producción libra¬ 
ria castellana a partir del mismo siglo XIII. Y algo similar nos encontramos al 
observar la foliación antigua. 

En varios casos datados desde 1327 la foliación medieval se sitúa en los vuel¬ 

tos de los folios, bien en el margen superior, bien en el margen inferior; bien 
en caracteres cursivos, bien en caracteres caligráficos; bien en tintas corrientes, 
bien trazados con tinta roja de manera ornamental. Así, por ejemplo, un lujoso 
códice litúrgico de 1473 lleva una foliación originaria hecha con números roma¬ 
nos de trazado caligráfico, escritos con tinta roja y situados en el centro del mar¬ 
gen superior de los vueltos de los folios. 

Parece existir, por tanto, una cierta preferencia en los códices castellanos por 
situar algunas de las marcas técnicas de ordenación en los vueltos de los folios, 
lo que en conjunto supone algo más del 15 % de los casos estudiados. 

Destaca así mismo el hecho de que desde el siglo XIV se utilizan las cifras 
en algunas foliaciones originarias, utilizando los copistas castellanos números 
árabes de morfología arcaica, lo que se aprecia especialmente en la forma del 4, 
el 5, el 7 y el 0. Los números de origen hindú aparecen también en algunas sig¬ 
naturas de cuadernos, bifolios o folios. 

Encuademación 

Si no es tarea fácil reunir manuscritos con mención de fecha, más complicado 
aún resulta encontrar códices que conserven sus antiguas encuademaciones y 
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poder datar tales revestimientos. Por esta causa el número de ejemplares útiles 
es considerablemente inferior al número de códices datados. No obstante, este 
estudio permitirá, al menos, la elaboración de un primer registro y descripción 
de encuademaciones medievales castellanas correspondientes a los siglos estu¬ 
diados, dedicando especial atención a los aspectos técnicos peor descritos por la 
literatura científica tradicional, es decir, centrándome sobre todo en todos aque¬ 
llos procedimientos materiales previos a la colocación de los forros y, esencial¬ 
mente, a las características, tallado y fijación de las tapas al cuerpo del libro. 

La problemática que ofrecen los revestimientos antiguos es diferente a la de 
los manuscritos propiamente dichos, ya que las cubiertas de fabricación caste¬ 
llana no tienen por qué acompañar siempre a manuscritos fechados e, incluso, 
no tienen por qué cubrir necesariamente manuscritos españoles, si nos encon¬ 
tramos, por ejemplo, ante libros que fueron reencuadernados al llegar a Castilla. 
Así sucede con los códices de diferentes procedencias, datados y no datados, que 
fueron engrosando la biblioteca del marqués de Santillana a lo largo del segundo 
tercio del siglo XV y que al llegar a la misma eran reencuadernados con revesti¬ 
mientos de apariencia homogénea, fácilmente identificables por mostrar en las 
cubiertas las armas de don Iñigo López de Mendoza. 

Para esta ocasión, no obstante, me limitaré a las cubiertas antiguas que apa¬ 
recen en los códices datados y datables utilizados, cuya cronología se extiende 
entre la década de 1380 y el siglo XVI. Algo más difícil resulta a veces precisar 
su localización que, sin embargo, podemos adscribir a determinados focos en 
varios casos, como las ya citadas encuademaciones del marqués de Santillana y 
las relacionadas con Cuenca, Guadalupe, Oviedo, Salamanca, Sevilla o Toledo. 

Entre los casos censados se encuentran encuademaciones rígidas y encuader-
naciones flexibles. Las encuademaciones rígidas con tapas de madera cubren 
libros en pergamino, en papel y libros con cuadernos mixtos, mientras que las 
encuademaciones flexibles cubren libros en papel. 

Aunque las fuentes documentales nos hablan de la existencia de encuader-
naciones flexibles en cartón y pergamino desde el siglo XIII, a menudo resulta 
muy difícil poder asignar con absoluta certeza este tipo de revestimientos a los 
siglos bajomedievales, dado que la apariencia técnica se perpetúa en los siglos 
siguientes y que el estado actual de los manuscritos impide observar con niti¬ 
dez los pinchazos e hilos de cosido. De hecho, entre todos los casos registrados 
para este estudio, sólo me atrevo a asignar al siglo XV un único caso de encua¬ 
demación flexible. 

Se trata de un códice en papel terminado en la ciudad de Salamanca el 17 
de junio de 1488 (Oviedo, Archivo y Biblioteca Capitular, ms 34) que conserva 
— exfoliadas y deterioradas — sus tapas originarias de papelón o cartón. Estas 
tapas no están, como pudiera esperarse, encoladas al lomo del libro, sino que 
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están fijadas al conjunto de los cuadernos como lo estarían si se tratara de una 
encuademación rígida: mediante estrechos nervios de cuerda que se introducen 
en las tapas a través de agujeros circulares. 

El resto de los especímenes censados son encuademaciones rígidas formadas 
por tapas de madera sujetas por nervios al cuerpo del libro, forradas o no con 
cueros, pieles, telas o fundas diversas. Las tapas, generalmente de bordes bisela¬ 
dos, van disminuyendo su grosor según avanzan los siglos y se sujetan mediante 
nervios simples o simples hendidos que penetran en las tapas a través de pasillos 
rectangulares y paralelos entre sí. Por lo que sabemos, en España los pasillos de 
perfil rectangular están certificados en códices de finales del siglo XI y en los 
siglos XII, XIII, XIV, XV y XVI. 

A partir de la década de 1460, empiezan a encontrarse también algunos códi¬ 
ces con nervios que penetran en las tapas de madera a través de pasillos de perfil 
circular y disposición oblicua que aparecen combinados con túneles rectos, o 
bien dispuestos directamente en forma de V, tal y como fue característico de las 
encuademaciones carolingias estudiadas minuciosamente por J. A. Szirmai. En 
España, los pasillos circulares en forma de V están atestiguados en códices visi¬ 
góticos riojanos datados en el siglo X (A. Beny y P. Barbachano, «La encuader-
nación en el scriptorium de San Millán de la Cogolla (siglos X-XIV)», La Memo¬ 
ria de los libros. Estudios sobre la historia del escrito y de la lectura en España y 
América, 1. 1, Salamanca 2004, pp. 67-84). 

Otro aspecto interesante de las encuademaciones rígidas castellanas, que se 
produce como consecuencia directa del adelgazamiento de las tapas, es el paso 
de los nervios ocultos a los nervios aparentes y que, en Castilla, parece produ¬ 
cirse tardíamente en el segundo tercio del siglo XV. En los casos censados hasta 
la décimoquinta centuria los nervios penetran en las tapas a través del canto 
interior de los planos, es decir, desde el interior hacia el exterior, mientras que 
los nervios aparentes, que penetraban en las tapas desde el exterior hacia el 
interior recostándose sobre los planos, no se emplearán de manera sistemática 
hasta la década de 1470. 

Característico de las encuademaciones del marqués de Santillana, fabricadas 
en el segundo tercio del siglo XV, son los nervios que penetran en las tapas a tra¬ 
vés de orificios circulares practicados en la misma arista superior del canto inte¬ 
rior de las tapas, mediante un sistema que podría describirse como una solución 
intermedia entre la técnica de los nervios ocultos y la de los nervios aparentes. 
Lo que no puedo precisar es si tal proceder se explica por un hábito local o por 
situarse este procedimiento en un momento de transición técnica. 

Otro aspecto significativo es la ausencia o presencia de ceja en las tapas rígi¬ 
das que, en Castilla, se desvela como un indicio de datación. Según los casos 
datados, en la década de 1380 los códices no poseían ceja en ninguno de los tres 
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cortes. Entre 1390 y 1420 poseemos un vacío al no conocer encuademaciones 
castellanas datadas. Entre 1420 y 1470 se observa el uso de ceja en los cortes de 
cabeza y pie. Y a partir de la década de 1470, todos los códices censados ofrecen 
ya ceja en los tres cortes de los libros. 

Junto a estas técnicas hasta aquí descritas, el cosido, el cajo, las cabezadas, la 
cofia, los registros, los forros, las guarniciones y todos aquellos elementos técni¬ 
cos que conforman las encuademaciones antiguas serán abordados en el estudio 
que preparamos, complementados en el mejor de los casos por la información 
que a veces proporcionan las fuentes escritas. 

Elena E. RODRÍGUEZ DÍAZ 
Universidad de Huelva 



M. Huglo 

PRODUCTION « EN SÉRIE » DE LIVRES LITURGIQUES 

l'exemple des processionnaux datés d'aveiro 

Le Portugal a été longtemps une terra incognita pour les chercheurs en raison de 
la rareté des catalogues de manuscrits, ou plus exactement parce que les catalo¬ 
gues se concentraient surtout sur la description des collections de pièces écri¬ 
tes en portugais. La recherche des manuscrits latins revenait donc à l'initiative 
individuelle, de la part d'érudits soit portugais (liste au seuil de YInventário dos 
códices iluminados até 1500), soit étrangers, tels que Jean Leclercq à la recherche 
des manuscrits cisterciens en 1950 ou l'abbé Pierre David, professeur à l'Uni¬ 
versité de Coimbra, ou enfin Andrew Hughes en 1975. 

Auparavant, Solange Corbin de Mangoux (t 17/09/73), directeur d'études à 
la IVe section de l'École pratique des hautes études, avait dû se réfugier au Por¬ 
tugal de 1943 à 1944, parce que recherchée par la Gestapo pour ses activités dans 
la Résistance. Profitant de ce séjour forcé, elle visita les villes du Portugal qui 
possédaient les manuscrits des monastères et des couvents sécularisés en 1908 : 
Arouca, au sud-est de Porto, qu elle estimait « posséder la collection de manus¬ 
crits liturgiques la plus riche du pays » ; Évora, l'ancienne métropole ecclésiasti¬ 
que du Portugal ; l'Université de Coimbra (novembre 1942) ; enfin, Aveiro, sur le 
littoral atlantique, au sud de Porto. En 1943, Solange Corbin relata les résultats 
de sa visite au Museu de Aveiro dans une courte plaquette sur Les livres liturgi¬ 
ques d'Aveiro, où elle signalait en bloc les différentes catégories de manuscrits 
qu'elle venait d'examiner. Elle devait y revenir plus tard, mais encore une fois 
sans détail, dans son Essai sur la musique religieuse portugaise (p. 168-169). 

Au centre d'une ville de 40 000 habitants, le Museu de Aveiro, autrefois Antigo 
Mosteiro de Jesus, fondé en 1461 par l'infante Isabelle, veuve de Diego d'Athayde, 
était en cours de restauration lorsque Barbara Haggh et moi-même nous som¬ 
mes présentés à notre tour pour l'examen des processionnaux manuscrits, le 
23 mars 2001. Néanmoins, grâce à l'obligeance de la directrice, tous les volumes 
que nous devions examiner furent retirés des vitrines à notre intention. 

Le problème que nous devions affronter avant d'entreprendre l'analyse de ces 
manuscrits était celui de la concordance des cotes : certaines cotes alphanumé¬ 
riques sont inscrites au crayon sur la feuille de garde, et parfois des cotes numé¬ 
riques sont portées sur des étiquettes au dos de la reliure en cuir fauve tendu 
sur d'épais cartons. Dans le Catálogo dos manuscritos, Biblioteca do Museu de 
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Aveiro, édité en 1993 par l'Université d'Aveiro suivant les normes de Y Inventàrio 
dos bens culturáis movéis, les quarante et un manuscrits du musée ont reçu une 
cote numérique qui n'est pas toujours évidente sur les livres eux-mêmes et sur¬ 
tout sans concordance avec la cote alphanumérique parfois portée sur la feuille 
de garde. Pour mieux comprendre la suite de cette analyse, il est conseillé de se 
reporter aux descriptions des Processionnaux manuscrits du RISM dans lesquel¬ 
les les deux cotes sont mentionnées. 

D'après la Crónica dafundaçâo do Mosteiro de Jesus de Aveiro, Solange Corbin 
a retracé dans son essai sur Les livres liturgiques d'Aveiro les modestes débuts de 
la récitation chorale dans ce monastère : durant quatre ans, les premières reli¬ 
gieuses chantèrent l'office d'après « un cahier », jusqu'au jour de Noël 1465 où, 
ayant pris l'habit des dominicaines, elles durent se conformer à la liturgie et au 
chant définitivement fixés en 1254 par Humbert de Romans. 

Les premières copistes du scriptorium d'Aveiro (suivant l'appellation empha¬ 
tique d'Arménio Alves da Costa Jr.) furent les filles de la fondatrice, Catharina 
de Athaide (1448-1466) et sa sœur Maria (1449-1525), mais surtout Isabel Luis 
(1449-1524). 

Catharina, après sa profession religieuse (13 janvier 1465), transcrivit un 
« psautier de lutrin » et un « missel de chant » (il s'agit probablement d'un gra¬ 
duel) qu elle ne put achever, emportée par la peste en 1466. Sa sœur Maria reçut 
la charge de la copie des antiphonaires (cf. Corbin, Les livres..., p. 8-9), tandis 
que sœur Isabel Luis fut affectée à la copie des processionnaux en 1489. Cepen¬ 
dant, un an avant, le 29 août 1488, elle achevait la copie d'un antiphonaire domi¬ 
nicain de grand format (560 x 390 mm), dont il ne reste que les trois feuillets 
avec initiale historiée conservés au Museu de Aveiro (8-10/CD ; fac-similé dans 
l'Inventàrio dos códices..., p. 32, n° 22). 

En 1489, la lettre dominicale était D et la fête de Pâques était fixée au 19 avril : 
ceci pour le contrôle des dates notées par la copiste. Dans le tableau des cinq 
processionnaux datés qui suit, on lira d'abord la cote du manuscrit d'après Les 
manuscrits du Processionnal, ses dimensions, le nombre de pentagrammes par 
page (en abrégé : ppp ) et enfin la date d'achèvement de la copie indiquée ici 
d'après le colophon rédigé en portugais, indiquant l'année suivant le terme era 
au lieu d 'anno, alors que le style de datation selon l'ère hispanique avait été offi¬ 
ciellement abandonné au Portugal en 1422. 

P-5 (s. c. ; Inventàrio, n° 37). 86 ff., 190 x 125 mm. 4 ppp. — Copie achevée le 
vendredi 22 juin 1489 : noter qu'en 1489, le 22 juin était un lundi. Dos Santos 
(p. xxin) a rectifié la date de 1479 avancée par Solange Corbin, mais il n'a pas 
aperçu la divergence de jour (vendredi au lieu de lundi) signalée plus haut. Il y 
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a sans doute ici une simple erreur de chiffres romains: sesta feyra XXII dias de 
Junho, au lieu de XXVI dias. Malheureusement, c'est le seul colophon que j'ai 
oublié de vérifier à nouveau à la fin de notre enquête sur place. 

P-l (23/CD; Inventàrio, n° 5). 87 ff., 175 x 125 mm <123 x 79>, 4 ppp. — 
Copie achevée le jeudi 6 août 1489 (fête de la Transfiguration), soit quarante-
quatre jours après l'achèvement du précédent. 

P-2 (24/CD; Inventàrio, n° 3). 84 ff., 175 x 125 mm <118 x 83>, 4 ppp. — 
Copie achevée le 18 septembre 1489, soit 43 jours après l'achèvement du pré¬ cédent. 

P-3 (25/CD; Inventàrio, n° 36). 90 ff., 185 x 127 mm <122 x 82>, 4 ppp. 
— Copie achevée le [samedi] 28 novembre 1489 (vigile de saint André), soit 
soixante et onze jours après l'achèvement du précédent. 

P-4 (s. c.; olim S.R. 3-5-18). 119 ff., 215 x 145 mm <149 x 96>, 5 ppp. — 
Écriture de sœur Isabel Luis, mais sans datation précise de l'achèvement de la 
copie. 

P-7 (21/CD). 82 ff., 225 x 145 mm <143 x 100>, 5 ppp. — Ce processionnal 
a été écrit par sœur Isabel Luis (f. 119) et décoré à l'intention de la mère prieure 
du couvent d'Aveiro (Inventàrio dos códices..., p. 34, n° 23). Un feuillet de ce 
processionnal est conservé à Coimbra, à la Biblioteca Gérai da Universidade, 
Cimelios, n° 11 (P-3 1/2). 

Deux ans plus tard, sœur Isabel Luis, alors âgée de quarante-deux ans, copiait 
un rituel dominicain de 92 pages (250 x 175 mm) qu'elle achevait le samedi 
22 juillet 1491 (fête de sainte Marie Madeleine) : ici encore, il faut remarquer 
que le 22 juillet 1491 (lettre dominicale B) était un vendredi et non un samedi 
comme l'indique Isabel Luis : « Acabousse da escrever sabado XXII dias de 
Julho » (d'après Dos Santos, p. xxiii; je n'ai pas examiné ce rituel). L'explica¬ 
tion de l'erreur par omission ou confusion de chiffres romains (cf. ci-dessus) ne 
tient plus devant ce sabado en toutes lettres. Peut-être cette erreur est-elle due à 
une mauvaise lecture des chiffres de l'année (mil IUI LXLÏ). 

Aux six processionnaux datés décrits ci-dessus s'en ajoutent deux autres plus 
récents qui ne font pas partie de la série laissée par sœur Isabel Luis : l'intérêt de 
cette série vient précisément de sa « datation en cascade » qui permet une éva¬ 
luation précise du travail quotidien d'un copiste exercé. En effet, il ne manque 
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pas d'exemples de manuscrits liturgiques écrits en série, mais ils ne sont ni datés 
ni signés. Inversement, les documents d'archives de la cathédrale de Cambrai 
indiquent que Jean de Namps - dont la carrière de copiste s'étend de 1446 à 1456 
- a été rétribué pour la transcription de trois processionnaux. Ces trois copies 
sont peut-être conservées dans le contingent des processionnaux de la cathé¬ 
drale (RISM B XIV 2, p. 28-45), mais ils ne sont pas identifiés : l'enquête d'iden¬ 
tification est d'autant plus difficile que, selon Barbara Haggh (RISM B XIV 2, 

p. 34), il nous reste seulement neuf processionnaux sur les vingt et un exemplai¬ res mentionnés dans les documents d'archives de 1461 à 1519. 

Isabel Luis indique dans ses colophons qu'elle a écrit (escreveo / screveo) ou 
qu'elle a achevé ( acabousse ) la copie de ses manuscrits : à l'époque de la notation 
carrée sur lignes, il faut entendre par « copie » la transcription du texte et de la 
mélodie des pièces de chant notées en notes carrées sur cinq lignes et non quatre 
comme ailleurs en Europe. C'est le même cas pour Simon Mellet à la cathédrale 
de Cambrai de 1444 à 1480 : il écrit et note les nouveaux offices pour mettre à 
jour les anciens processionnaux de la cathédrale. 

Les initiales bleues à filigranes rouges ou rouges à filigranes bleus des proces¬ sionnaux d'Aveiro sont vraisemblablement de la main de sœur Isabel Luis. On 

notera au passage que la nuance bleu marine de la palette des couleurs employée 

dans ces régions proches de l'Atlantique diffère du bleu violacé des manuscrits de la côte méditerranéenne. 

La décoration soignée du processionnal préparé pour la mère prieure, bien 
qu'écrit par sœur Isabel Luis («screveo Isabel Luys », f. 1 19), a dû être confiée 
à une spécialiste qualifiée dans l'application des feuilles d'or et de leur brunis¬ 

sage, soit dans le couvent, soit plutôt à l'extérieur, suivant un usage attesté dans les ordres mendiants dès le xive siècle. 

En tenant compte de ces remarques préalables, on peut maintenant calculer 
avec précision la durée de la copie de ces processionnaux. P-l et P-2 ont du être 
écrits à raison de quatre pages par jour et P-3 à raison de deux pages par jour, 
ou plutôt deux pages certains jours, une seulement d'autres jours. Il faut en 
effet considérer que les dominicaines qui chantent le grand office, qui assurent 
les chants de la messe conventuelle, et qui doivent faire une lecture spirituelle 
en cellule, ont en outre des obligations pour l'entretien journalier du couvent 
et du jardin. 

La copie soignée d'un processionnal dominicain exige moins de temps qu'un 
processionnal monastique ou canonial, car il comporte moitié moins de pièces 
que ceux-ci : le processionnal de Saint-Bénigne de Dijon conservé à Évora (P-46, 
1 14 ff.) a été terminé, d'après le colophon final, le 30 juillet 1578 : mais comme 
les 15 cahiers portent dans la marge de pied de leur dernier feuillet un cartouche 
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daté de 1578, on peut calculer que ce processionnal monastique noté, mais peu 
orné, a été copié à raison d'un peu plus d'une page par jour, ou plutôt, comme 
précédemment, à raison de deux ou trois pages certains jours de semaine et seu¬ 
lement une page d'autres jours. 

Pour achever définitivement notre enquête sur les processionnaux d'Aveiro, il 
aurait fallu que Barbara Haggh et moi-même nous ayons pu comparer ensemble 
page par page les trois processionnaux P-l, P-2 et P-3 afin d'analyser « en paral¬ 
lèle » leurs écritures, leurs initiales et leurs notations : il serait en effet impor¬ 
tant de constater que ces différentes parties de la copie ont bien été écrites de la 
même main. Il serait également utile d'observer dans ce genre de polycopie le 
maintien du « parallélisme » entre les trois copies : au début, la similitude des 
premières lignes est saisissante, mais très vite le décalage ligne par ligne com¬ 
mence, et elle s'accentue à mesure qu'on avance dans la comparaison ; plus loin, 
c'est un décalage de page à page. 

Bien d'autres cas semblables se présentent dans les processionnaux manus¬ 
crits, car pour ce genre de livre liturgique il est bien plus nécessaire de disposer 
de plusieurs exemplaires des mêmes chants à exécuter en procession que dans 
le cas des livres de chœur. Ainsi, par exemple, l'inventaire des livres de Jean de 
Cirey pour l'abbaye de Cîteaux (en 1480-1482) mentionne trente-huit proces¬ 
sionnaux, alors que sur les pupitres du chœur on ne devait utiliser que deux 
antiphonaires et deux graduels de chaque côté. Cependant, ces livres « parallè¬ 
les » ne sont pas souvent datés. D'où l'intérêt des processionnaux d'Aveiro pour 
l'observation paléographique. Pour l'histoire de l'art, qui polarise les efforts des 
conservateurs de bibliothèque du monde entier (cf. GLM, n° 46, p. 51-52), le seul 
processionnal qui ait retenu l'attention des auteurs de Y Inventàrio dos códices 
iluminados est celui de la Madre Priorisa aux initiales d'or. Contrairement aux 

dominicaines de Poissy et de Strasbourg, les sœurs d'Aveiro n'avaient ni le temps 
ni le loisir de s'adonner à la décoration de leur processionnal personnel, mais 
elles faisaient dessiner et colorer les initiales des grands livres de chœur. 

En guise de conclusion, je me permets de citer un passage de la préface des 
Manuscrits datés. . . de Cambrai (2000) par Denis Muzerelle : 

L'attention accordée aux livres liturgiques reste hors de proportion avec la place 
qu'ils occupent dans nos bibliothèques, laquelle n'est qu'un bien faible reflet de 
leur omniprésence dans la civilisation médiévale. Pour une poignée de lettrés en 
quête d'un Cicéron, des milliers d'abbayes et de chapitres, de simples paroisses 
n'ont cessé de faire exécuter ou rénover des livres indispensables à l'accomplisse¬ 
ment des rites qui cimentaient leurs communautés. Il s'agit pourtant d'un produit 
« ciblé » à l'extrême et par là même aisément « localisable » d'après l'usage qu'il 
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représente : on peut en effet poser que dans le cadre de production plus ou moins 
autarcique correspondant à l'âge des grands scriptoria, tout établissement monas¬ 
tique jouissant de l'autonomie était en mesure de produire lui-même le matériel 
liturgique nécessaire à ses besoins. 

Ces observations s'appliquent à la lettre au modeste scriptorium du Mosteiro 
de Aveiro. 

Michel HUGLO 

<mhuglo@aol.com> 
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duisent avec un même quantième (le 22 du mois), et avec deux mois qui entraînent fréquemment 
des confusions dans les langues romanes (ici : junho / julho) semble n'être qu'une coïncidence. En 
tout cas, aucune « manipulation » simple des dates énoncées ne permet de lever les incohérences. 

Les colophons étant, par définition, des mentions originales, une erreur de lecture de la part du 
scripteur est exclue. On ne peut pas totalement écarter un lapsus calami, mais il reste inexplicable. 
Il est plus satisfaisant de penser que sœur Isabel avait quelques difficultés avec le calendrier et s'est 
régulièrement trompée de date (nous commettons tous de telles erreurs - avec moins d'obstina¬ 
tion, espérons-le). Dans ces conditions, c'est le jour de la semaine qui est certainement le plus fia¬ 
ble : la liturgie n'autorise pas d'erreur sur ce point. Le millésime, lui aussi, est sans doute assez sûr : 
au mois de juin / juillet, on en a fini avec les flottements qui se produisent souvent en début d'année 
et jusqu'à la fin du temps pascal. Par conséquent, si une correction doit être faite, c'est plutôt sur le 
quantième qu'elle doit porter. — D.M.] 



; 

D. Grosdidier de Matons 

FERS EN PAIRES, TRIPLETS ET « BOUCHE-TROUS » 

DANS LA RELIURE BYZANTINE 

C'est en faisant une étude approfondie du Parisinus graecus 1558, dans le cadre 
d'une recherche sur les reliures au monogramme des Paléologues que nous 
avons pris conscience que des paires ou triplets de fers ont été utilisés pour réa¬ 
liser le décor de certaines reliures byzantines. (Les résultats provisoires ont été 
exposés au colloque sur la reliure qui s'est tenu à Paris en 2003 et paraîtront dans 
les Actes). En voici deux exemples empruntés à ce manuscrit (fig. 1 et 2). 

m % 
m 

Fic. 1. — Paris, gr. 1558 : fer a et fer b. 

Fig. 1. Sur le cadre le plus intérieur du plat supérieur, le fer qui représente deux 
oiseaux affrontés, à col baissé et recourbé, inscrits chacun dans un ovale et séparés 
par un autre ovale se prolongeant en rinceaux, est utilisé en paire. Parmi les légères 
différences que l'on relève entre les deux fers, désignés par a et b, notons celle-ci : 
dans le fer a les ovales où sont inscrits les oiseaux sont plus grands et l'ovale cen¬ 
tral à croisillon est également d'un dessin plus régulier que sur le fer b. 

Fie. 2. — Paris, gr. 1558 : fer a, fer b et fer c. 

Fig. 2. Un des fers qui ornent le rectangle central du décor présente trois 
variantes : nous avons affaire cette fois à un triplet. Ce fer est constitué d'un 
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rinceau de feuilles quadrilobées, que l'on retrouve très souvent sur les reliures 
constantinopolitaines et plus tard sur les crétoises. Nous avons relevé les diffé¬ 
rences suivantes : dans le fer a , le dessin du lobe de gauche est différent de celui 
du même lobe dans le fer b ; dans le fer c, les bords du lobe de tête à droite sont 
plus carrés que ceux des lobes correspondants des fers a et b. 

Pourquoi ce procédé, dont nous connaissions bien l'usage à l'époque moderne, 
a-t-il jusqu'ici échappé à l'attention dans le cas des reliures byzantines ? Cela est 
vraisemblablement dû à la procédure en usage pour réaliser les frottis de fers. 
Jusqu'à présent, il semblait judicieux de choisir les fers les plus lisibles et d'en 
dresser un tableau. Mais ce choix - nous le constatons maintenant - ne permet 
pas de relever les différences minimes qui existent entre les deux ou trois fers 
d'une paire ou d'un triplet. Et pourtant, la recherche dans les manuscrits de pai¬ 
res de filigranes, résultat de la paire de formes utilisée pour accélérer la fabrica¬ 
tion du papier, aurait dû depuis longtemps attirer l'attention. 

L'origine de cette technique remonte vraisemblablement au moment où l'on 
commença à utiliser la répétition du même fer pour constituer les différentes 
parties du décor, et plus particulièrement pour les cadres. C'est en effet dans 
les bandeaux que le même fer doit être imprimé de manière continue, pour en 
assurer la régularité. Pour maintenir une chaleur constante, nécessaire à une 
impression régulière des contours du fer, l'artisan eut l'idée d'utiliser tour à tour 
deux ou trois fers aussi semblables que possible. Il est difficile de préciser l'épo¬ 
que ou ce procédé fut adopté, puisque les premières reliures byzantines déco¬ 
rées que nous ayons conservées datent seulement de l'extrême fin du xine ou 
du début du xive siècle. 

Jusqu'à présent, l'utilisation de ce procédé n'a pas été particulièrement étu¬ 
diée pour la période médiévale, tant pour l'Occident que pour l'Orient. Mais 
en reprenant les frottis rapides et partiels faits lors d'un examen des reliures des 
xve et xvie siècles des manuscrits et des incunables de Troyes et de Reims, nous 
avons très vite relevé des paires de fers sur les bandeaux des décors. Le manus¬ 
crit 63 de Reims (fig. 3) en fournit un exemple : l'enroulement de la queue de 
l'animal est différent dans le fer a et le fer b. Le procédé pourrait avoir déjà été 
employé sur les reliures romanes de Troyes ; nous reviendrons ailleurs sur cette 
question. 

Fie. 3. — Ms. Reims 63 : fer a et fer b. 
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L'utilisation de paires ou triplets de fers demande que l'on revoie la manière 
de regrouper les reliures dont les décors présentent des fers de même type. En 
effet, on court le risque de croire que deux reliures présentent des fers de dessin 
voisin, mais appartenant à des séries différentes, alors qu'en réalité, il s'agit de 
membres d'une même paire. Il suffit, pour tomber dans cette erreur, de pren¬ 
dre comme fer de référence, dans chacun des deux décors, le fer a dans un cas 
et le fer b dans l'autre. Énonçons cela de manière plus claire. Appelons A et B les 
deux décors, 71e type de fer, Ya et Yb les deux fers de la paire. Dans le décor A, 
la paire de fers de type Y est utilisée, mais c'est le fer Y2 que l'on choisira comme 
fer de référence, parce qu'il est plus lisible sur les frottis exécutés. Dans le décor 
B, la même paire Y est utilisée, mais c'est le fer Y 1 qui sera choisi comme fer de 
référence pour les mêmes raisons. En conséquence, on croira avoir affaire, non 
à une même paire Y, mais à deux fers différents, Y et Z par exemple. 

Le décor du Paris, gr. 1558 nous a fourni un exemple où ce n'est plus une paire, 
mais un triplet de fers du même type qui a été utilisé pour réaliser le bandeau. 
Mais la situation pourrait être encore plus complexe : il est vraisemblable que, 
dans certains ateliers importants, les types de fer couramment utilisés étaient 
reproduits en plusieurs exemplaires, ce qui nous amènerait à rechercher éven¬ 
tuellement plusieurs paires ou triplets de fers très voisins. 

L'examen attentif, empreinte par empreinte, des fers des décors nous a permis 
de faire une autre découverte : l'emploi de fers « bouche-trous » ou complémen¬ 
taires. Ces fers servent à remplir un espace libre trop étroit pour être occupé par 
le fer normalement utilisé pour le bandeau. Ce procédé coexiste avec celui, plus 
fréquent, qui consiste à recouvrir en partie un fer déjà posé avec un même fer, de 
manière à compléter le bandeau. Les fers « bouche-trous » comportent un ou deux 
éléments du décor du fer normal. L' élément choisi est souvent celui situé à l'une 

des extrémités du fer, mais il peut s'agir aussi, comme sur le Vatic, gr. 854, d'une 
variante de l'élément central. Sur ce manuscrit (dont la reliure est décrite dans 
l'ouvrage de C. Federici et K. Houlis sur les reliures byzantines de la Bibliothèque 
Vaticane), le fer « bouche-trou » est imprimé à cheval sur deux fers (fig. 4). 

Fie. 4. 
Vatic, gr. 854 : 
fer bouche-trou. 
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Les fers « bouche-trous » ou complémentaires méritent d'être présentés dans 
le tableau des fers utilisés pour décorer une reliure, ce qui n'a jamais été fait jus¬ 
qu'à maintenant. En effet, ils concourent, eux aussi, à reconnaître les habitudes 
d'un atelier. 

L'existence de paires, de triplets et de « bouche-trous » amène à remettre en 
question la manière habituelle d'analyser le décor d'une reliure. Jusqu'à présent, 
il semblait suffisant de faire le frottis du décor des plats et d'un des fers de chaque 
type utilisé pour réaliser ce décor, à savoir le plus lisible. Souvent même, lorsque 
le décor des deux plats était identique, on se contentait d'exécuter le frottis du 
plat le mieux conservé. Il est dorénavant nécessaire de relever les décors et leurs 
détails de manière plus rigoureuse, si on veut identifier toutes les variantes des 
fers d'une même reliure et en dresser un tableau complet. 

Voici la méthode que nous utilisons à présent. Si, au premier abord, elle paraît 
assez contraignante, elle permet, une fois appliquée, de comparer rapidement les 
fers et d'isoler ceux qui présentent des différences, même minimes. 

1. Frottis général des deux plats 

Lorsque le frottis ne peut se faire sur une seule feuille, il est important de com¬ 
mencer le frottis en partant toujours de la queue du volume, ou du bas de la par¬ 
tie choisie du décor. En effet, si le volume dépasse les dimensions de la feuille 
A4 (29,7 X 21 cm), on fera le frottis en deux fois, en dépassant un peu le centre 
pour la partie inférieure, puis en reprenant le frottis un peu en dessous du cen¬ 
tre pour la partie supérieure. Pour un très grand format, on effectuera le frottis 
du décor de chaque plat par quarts. On réalisera chacun de ces frottis toujours 
du bas vers le haut, et en allant un peu au-delà des limites de chacun des quarts, 
en hauteur et en largeur, afin de pouvoir reconstituer plus facilement l'intégra¬ 
lité du décor du plat. On utilisera du papier pour courrier aérien : c'est le plus 
fin (de qualité plus médiocre) qui convient le mieux; le papier pelure est absolu¬ 
ment à exclure, à cause de la fragilité de sa texture. Les crayons Stabilo Original 
87/385* (bleu violet) sont ceux qui donnent les meilleurs résultats : les frottis 
ainsi réalisés ne dégorgent pas, contrairement aux frottis faits avec des crayons 
noirs plus ou moins gras ; ils donnent également de très bonnes reproductions 
si on les scanne, aussi bien en noir et blanc qu'en couleurs, ainsi que de très bon¬ 
nes photocopies. Ils sont aussi beaucoup plus faciles à étudier et moins fatigants 
pour les yeux que les frottis noirs. 
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2. Numérotation des fers 

On exclura de la numérotation les annules, car celles-ci réclament un traitement 

particulier. En effet, dans leur cas, le repérage des paires de fers semble utopi-
que et demanderait en tout cas un temps disproportionné par rapport au résul¬ 
tat escompté. Il suffît, pour ce type de fer, d'exécuter un frottis et de préciser le 
nombre d'anneaux qui constituent l'annule, le diamètre de l'anneau le plus exté¬ 
rieur et l'aspect du point qui en forme le centre : est-il très fin, fin ou bien large 
et aplati ? Dans ce dernier cas, on peut essayer de le mesurer. La partie centrale 
de l'annule est très utile pour reconnaître certains ateliers : ainsi, l'annule utili¬ 
sée dans plusieurs types de décors réalisés dans l'atelier du monastère du Pro¬ 
drome de Pétra à Constantinople est particulièrement caractéristique : le point 
central est très épais et forme même un petit cercle de 3 mm de diamètre, celui 
de l'annule complète étant de 7 mm. 

On exclura également de la numérotation des fers ceux qui sont imprimés 
sur le chant des ais et sur les oreilles de coiffe. Le décor de ces deux éléments 

de la reliure se limite généralement à un ou deux fers du même type ; de plus, 
les empreintes sont souvent très mauvaises et ne sont donc pas utilisables pour 
repérer des variantes. On se contentera de décrire et de reproduire l'empreinte 
la plus lisible. 

Pour les autres fers, nous proposons le système qui suit. Mais avant de l'expo¬ 
ser, trois remarques préliminaires ne seront pas inutiles : 

Io l'exposé, très analytique, paraîtra peut-être exagérément détaillé aux yeux 
des spécialistes ; mais l'expérience nous a montré qu'en la matière, on n'est jamais 
trop explicite. Nous voudrions que n'importe qui, s'il est suffisamment attentif, 
pût procéder à l'analyse et à la description des fers ; 

2° la méthode de numérotation proposée n'est pas la seule possible. D'aucuns 
en imagineront sans doute qu'ils jugeront plus commodes. L'important est que 
le système permette d'identifier et de désigner sans ambiguïté chacune des 
empreintes d'un même fer ; 

3° Il va de soi que, dans un article consacré à une reliure, la description ne 
reprendra pas l'exposé détaillé de la démarche, mais en donnera les résultats. De 
même, le physicien ou le biologiste ne décrit pas chaque fois la manière dont il 
exécute ses expériences. 

Nous commençons par distinguer les parties de la décoration, en les dési¬ 
gnant par une lettre majuscule : S = plat supérieur; I = plat inférieur; D = dos. 

Voyons maintenant l'ordre dans lequel les numéros seront attribués aux fers 
selon les types de décor : décors avec cadres, décors de filets avec semis de fers, 
semis de fers plus ou moins ordonnés. 
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Pour chaque type de fer rencontré sur la partie décrite, on ajoutera à la lettre 
majuscule une lettre minuscule, en suivant l'ordre alphabétique : par ex., Sa pour 
un type à fleurs, Sb pour un type à animaux, etc. Ensuite, chaque fer individuel 
(chaque empreinte) sera désigné par un chiffre arabe. Dans un cadre consti¬ 
tué d'une série d'empreintes du même type, Sal désignera le premier fer, Sa2 le 
second, etc., en suivant l'ordre décrit plus bas. De cette manière, aucun des fers 
ne porte le même sigle alphanumérique. 

Pour l'attribution des numéros en chiffres arabes, nous avons adopté l'ordre 
suivant (qui n'est évidemment pas le seul possible) : 

1. Plat supérieur 

a. Cadres emboîtés 

Io Les cadres. — Après avoir orienté le décor en plaçant le côté dos à gauche 
et le côté gouttière à droite, on commencera la numérotation par le cadre le plus 
extérieur. On partira de l'extrémité supérieure gauche et on suivra le contour du 
cadre dans le sens des aiguilles d'une montre, en numérotant tour à tour chaque 
fer jusqu'au dernier, qui viendra jouxter le premier : Sal , Sa2, Sa3, . . . Sal6. On 
procédera de même pour les autres cadres, du plus extérieur vers le plus inté¬ 
rieur : Sbl, Sb2, Sb3, ... SblO, etc. En général, chaque cadre présente un type 
différent de fer. Si cependant le même fer est utilisé dans plusieurs cadres, on 
gardera les lettres et on poursuivra la numérotation en chiffres arabes. 

2° Le rectangle central. — S'il contient des fers d'un type déjà utilisé dans les 
cadres, on conservera la même lettre minuscule et on continuera la numérota¬ 
tion en chiffres arabes ; les fers d'un nouveau type recevront une nouvelle let¬ 
tre minuscule, toujours dans l'ordre alphabétique, suivie d'une nouvelle série de 
chiffres arabes : par ex. Sdl, Sd2, Sd3, etc. Les chiffres arabes seront attribués en 
allant de la gauche vers la droite et en suivant, dans la mesure du possible, des 
lignes horizontales allant du haut vers le bas du rectangle. 

b. Semis defers (répartis ou non dans des cadres de filets) 

On attribuera également une lettre minuscule à chaque type de fer et on 
numérotera les empreintes de chaque type de la gauche vers la droite et du haut 
vers le bas, en suivant, dans la mesure du possible, des lignes horizontales allant 
de la tête du décor vers la queue de celui-ci. Mais, dans le cas où les fers sont 
répartis dans des losanges, des triangles ou d'autres figures géométriques, on 
pourra également numéroter les fers figure par figure, introduisant ainsi une 
subdivision supplémentaire. 
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2. Plat inférieur 

On suivra la même méthode, en partant également de la partie supérieure 
gauche, qui est, dans ce cas, le côté gouttière. 

3. Dos 

On procédera comme pour le rectangle central ou pour un semis de fers, en 
distinguant par des lettres minuscules les types de fer et en numérotant les fers 
de même type de la gauche vers la droite et du haut vers le bas. 

Le système ainsi décrit permet d'attribuer un numéro à chaque fer indivi¬ 
duel et à chaque frottis qu'on en fait. Cela facilitera l'identification de chaque 
empreinte et les comparaisons entre elles. 

3. Choix des fers à reproduire par un frottis particulier 

Les empreintes les plus lisibles correspondent le plus souvent à la première uti¬ 
lisation du fer, les suivantes perdant en netteté. L'artisan byzantin réalise deux, 
trois ou quatre empreintes avec le même fer. Elles suffisent, dans un format 
moyen, à remplir l'un des petits côtés du cadre, en tête ou en queue. Pour les 
grands côtés (dos et gouttière), un autre fer peut être utilisé pour la seconde moi¬ 
tié du bandeau. Dans ce cas, on distingue une empreinte plus nette au milieu 
du côté. On a donc plus de chances de trouver les deux fers d'une paire en rele¬ 
vant les fers qui forment les angles du cadre. À cette fin, on fera le frottis des 
deux premiers et des deux derniers fers d'un ou deux angles pour procéder aux 
comparaisons. 

Une fois les fers sélectionnés, on commencera par examiner l'orientation du 
fer choisi par l'artisan pour la partie du décor où il l'utilise. C'est important sur¬ 
tout pour les cadres : comment l'orientation des fers s'organise-t-elle par rap¬ 
port au centre du décor ? D'assez nombreux cas de figure peuvent se présenter. 
Nous en décrirons trois; pour les autres, il sera toujours possible au chercheur, 
une fois déterminée l'orientation de chaque fer, de la préciser de la manière la 
plus commode pour lui et pour le lecteur. 

1. Le sommet des éléments qui constituent le décor du fer (par ex. la tête d'un 
animal) est tourné vers l'extérieur. Les irrégularités qui se rencontrent parfois 
sont à attribuer sans doute à une étourderie de l'artisan : c'est l'explication la 
plus probable dans le cas d'une reliure soignée. 
2. Le sommet des éléments est dirigé vers le centre. Ce positionnement est 
moins fréquent. Dans ce cas aussi on constate des irrégularités. 
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3. Le positionnement se fait en alternance, le sommet puis la base étant suc¬ 
cessivement orientés vers le centre. Ce procédé est peu utilisé ; nous l'avons 
trouvé sur des reliures au décor particulièrement soigné, comme le groupe 
de reliures paléologues que nous avons présenté au colloque de paléographie 
grecque de Drama, en 2003 (les Actes sont sous presse). 

Jusqu'à maintenant, nous n'avons pas rencontré de fer pour lequel on ne puisse 
définir une orientation : même dans le cas des fers constitués d'éléments symé¬ 
triques (comme les fers à décor géométrique), les éléments situés aux extrémi¬ 
tés ne sont jamais parfaitement identiques, ce qui permet de définir une orien¬ 
tation, fût-elle arbitraire. 

Illustrons cette constatation par un des fers utilisés dans les décors des reliu¬ 
res constantinopolitaines et crétoises (fig. 5). Dans le rectangle situé à l'extré¬ 
mité gauche, l'élément trilobé partage ses deux pistils avec les éléments trilobés 
des deux autres triangles, ces pistils se trouvant à cheval sur les barres qui for¬ 
ment les triangles. Dans le rectangle situé à l'extrémité de droite, les pistils n'in¬ 
téressent que les éléments trilobés des deux autres triangles. La différence est 
minime, mais permet de donner une orientation au fer. 

Fig. 5. — Paris, gr. 2500. 

La détermination de l'orientation des fers est importante, car elle permet 
d'effectuer les différents frottis en partant toujours du même côté du fer, afin 
d'obtenir des empreintes comparables des différents éléments. On n'hésitera 
pas à repasser deux ou trois fois sur chaque fer si certains détails n'apparais¬ 
sent pas clairement au premier passage du crayon; la pression de celui-ci doit 
bien sûr être assez légère pour ne pas endommager les contours du dessin sur le 
cuir. L'image du fer sur le frottis ne sera pas modifiée si les passages successifs 
du crayon se font toujours dans le même sens. Cette technique permet souvent 
une meilleure lisibilité des détails : le repérage des paires en sera facilité. Après 
avoir numéroté sur la photocopie du frottis général (afin de garder intact celui-
ci) les fers susceptibles de présenter des différences, on reportera ces numéros 
sur les feuilles destinées à recevoir les frottis particuliers. On évitera ainsi toute 
erreur. 
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4. Mesure des différences entre les fers 

La mesure de la hauteur et de la largeur des fers rectangulaires est très peu fiable, 
surtout dans les cadres du décor. Dans les bandeaux, en effet, le petit côté du fer 
est souvent recouvert en partie par les petits côtés des fers adjacents. Aussi bien 
ces mesures ne permettent-elles pas de relever des différences significatives dans 
le contour. Ce qui permet de repérer l'identité ou les différences entre deux fers, 
c'est la comparaison entre les dimensions et les formes des mêmes éléments par¬ 
tiels du décor. Dans bien des cas - nous l'avons vu dans les exemples de paires et 
de triplets donnés plus haut - seules les comparaisons faites au moyen d'un com¬ 
pas à deux pointes sont révélatrices. Cependant certaines différences de forme 
ne peuvent être décelées à l'aide des instruments de mesure usuels ; dans ce cas, 
on ne peut faire confiance qu'à l'œil. En voici deux exemples. 

Fig. 6. — Paris, gr. 1 558, fer a et fer b. 

1. Le fer à monogramme du Paris, gr. 1558 [fig. 6]. Il s'agit d'un fer double : 
côte à côte, le monogramme des Paléologues et un croisillon (emblème des 
mêmes), inscrits chacun dans un cercle irrégulier et séparés par un entrelacs de 
rinceaux. La différence suivante a été relevée dans la paire a et b : le pi du mono¬ 
gramme est plus court dans le fer a que dans le fer b. 

Fie. 7. — Paris, gr. 2256, fer a et fer b. 

2. Un fer du Paris, gr. 2256 [fig. 7] . Ce fer est constitué par trois fleurs sur leur 
pédoncule, inscrites chacune dans un rinceau circulaire ; la fleur centrale est un 
peu différente de celles qui l'encadrent. Les différences sont les suivantes : sur le 
fer a, la répartition des pétales de la fleur centrale n'est pas la même que sur le 

fer b, et la tige de la fleur la plus à droite est inclinée vers la gauche et non pas verticale comme sur le fer b. 
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Dans certains cas particulièrement difficiles, où les différences sont très ténues, 
le repérage des paires ou triplets peut être facilité en grossissant les frottis au 
scanner ou en exécutant des macrophotographies. 

La « découverte » de l'emploi de paires, de triplets et de « bouche-trous » sur les 
reliures byzantines pourrait, à première vue, sembler d'un intérêt limité. En réa¬ 
lité l'observation de cette technique, si elle est bien exploitée, rendra plus facile 
et plus sûre l'identification des mêmes fers sur différentes reliures, ce qui per¬ 

mettra de mieux regrouper celles-ci et de mieux circonscrire la production des différents ateliers. Elle facilitera aussi l'étude de la circulation des fers d'un ate¬ 

lier à l'autre, problème à peine entrevu jusqu'à présent. Mais, pour ce faire, elle 
imposera de reprendre à nouveaux frais l'analyse et la description des fers. 

« Cent fois sur le métier remettez votre ouvrage »... Au cours de l'examen et 
de la description de l'ensemble des reliures byzantines de la Bibliothèque natio¬ 
nale de France, nous avons mis cet adage en pratique, parce que des découvertes 
techniques ou la mise au point de méthodes plus fines d'analyse et de comparai¬ 
son nous ont forcée (et nous forceront encore) à revoir les manuscrits à mainte 
et mainte reprise. On nous permettra d'en citer quelques-unes : les techniques 
de couture provisoire des cahiers (présentées au colloque de Drama de 2003) ; 
les modèles ou « patrons » utilisés par l'artisan pour mettre en place le décor 
des plats (procédé également signalé à Drama) ; la mise au point d'un nuancier 
destiné à rendre plus précise et objective la description et la comparaison des 
couleurs (voir « Un nuancier adapté aux descriptions codicologiques », dans 
Scriptorium, t. 57, 2003, p. 139-150). 

Il reste donc certainement beaucoup à faire dans l'étude des pratiques des arti¬ 
sans byzantins de la reliure et dans l'histoire de celle-ci. 

Dominique GROSDIDIER DE MATONS 
dominique.grosdidier@wanadoo.fr 
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IL CATALOGO ON LINE DEI MANOSCRITTI 

DELLE BIBLIOTECHE DEL VENETO 

Dal 2003 la Regione del Veneto ha avviato un progetto di catalogazione dei 
manoscritti conservati nelle biblioteche venete, stimati in più di 90.000, con la 
precisa finalità di pubblicarne in linea il catalogo aperto, che attraverso norme 
condivise si presentasse omogeneo e liberamente accessibile. Il progetto si affian¬ 
cava ad un'altra iniziativa regionale, la catalogazione dei codici medievali, che 
ad oggi ha visto la pubblicazione di due volumi: I manoscritti della Biblioteca 
del Seminario Vescovile di Padova, a cura di A. Donello, et al, Firenze 1998; e I 
manoscritti di Padova e provincia, a cura di L. Granata et al, Firenze 2002. 

Per meglio organizzare l'attività fu predisposto un coordinamento del pro¬ 
getto che si occupasse degli aspetti scientifici e della parte organizzativa e si 
assumesse il compito di controllare e rivedere le descrizioni prodotte di volta 
in volta. Questa attività di coordinamento fu affidata dalla Regione alla Biblio¬ 
teca del Museo Correr, che dal 2001 aveva avviato un progetto di catalogazione 
dei suoi fondi manoscritti, a partire dal fondo di Teodoro Correr, il nucleo più 
antico della biblioteca. Il coordinamento, costituito dagli scriventi e da France¬ 
sco Bernardi, cui successivamente si è aggiunta Alessia Giachery, ha elaborato 
dapprima un modello di scheda catalografica, improntato ad una descrizione 
di tipo sommario, che meglio si adattasse al materiale moderno in prevalenza 
presente nelle biblioteche, che desse conto sinteticamente degli elementi codi¬ 
cologia e si soffermasse in maniera puntuale sulla descrizione interna. Conte¬ 
stualmente furono predisposte le Linee guida per la catalogazione dei manoscritti 
(http://lettere.unive.it), che dovevano servire da traccia per la catalogazione e l'uti¬ 
lizzo nel progetto regionale del programma Manus, il software predisposto dal¬ 
l'Istituto Centrale per il Catalogo Unico delle biblioteche italiane (ICCU). 

Di concerto con la Regione si individuò un primo gruppo di biblioteche, di 
varia tipologia, prive del tutto di cataloghi a stampa o con insufficienti strumenti 
di accesso ai loro fondi manoscritti, che furono invitate a presentare progetti di 
catalogazione mirati. 

Nel primo anno di progetto (ottobre 2003 -dicembre 2004) la catalogazione 
fu effettuata con Manus, con l'intenzione di consegnare i risultati della sche¬ 
datura all'ICCU, che avrebbe provveduto alla loro pubblicazione nel suo cata¬ 
logo (http://manus.iccu.sbn.it). La revisione delle schede, tuttavia, mise subito in 
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evidenza le difficoltà di ottenere risultati omogenei partendo da catalogazioni 
«isolate», non strutturalmente coordinate. Questa disomogeneità avrebbe avuto 
pesanti ripercussioni sulla coerenza delle descrizioni stesse e soprattutto sulle 
funzioni di ricerca, rendendo i dati poco e male accessibili da parte degli utenti; 
inoltre, l'ICCU non poteva garantire una pubblicazione puntuale e immediata 
dei risultati della catalogazione. Sulla scorta di queste considerazioni, per il 
2004-2005 la Regione affidò alla Biblioteca del Museo Correr il compito di ela¬ 
borare un nuovo software di catalogazione in rete dei manoscritti. Il risultato, 
che qui presentiamo, è Nuova Biblioteca Manoscritta (NBM ), che è insieme il 
sito del progetto regionale, il catalogo e il software di catalogazione. Dalla pagina 
pubblica www.nuovabibliotecamanoscritta.it si accede al catalogo dei manoscritti 
delle biblioteche che partecipano al progetto (attualmente sono diciottto: cfr. 
nota finale), a informazioni sul progetto stesso, sulle tecnologie usate e sulle 
biblioteche; inoltre, attraverso login e password riservate ai catalogatori e agli 
amministratoti, si accede al software per la catalogazione dei manoscritti via 
web. NBM utilizza i browser per immettere direttamente via internet le schede 
nel catalogo e consente una catalogazione partecipata a più biblioteche che lavo¬ 
rano sulla stessa banca dati; in particolare, sono condivisi da tutti i catalogatori i 
dati relativi ai nomi e ai titoli identificati e la bibliografia. Questa soluzione ha il 
vantaggio di facilitare il recupero di informazioni già strutturate e, soprattutto, 
di offrire ai revisori la possibilità di intervenire sulle notizie, nello spirito di un 
catalogo aperto e quindi sempre migliorabile. 

Il software, realizzato dalla ditta Idoru s.r.l. di Padova, comprende un modulo 
di inserimento dati riservato ai catalogatori e uno di interrogazione destinato 
agli utenti. NBM si compone di un database di tipo relazionale e di una web 
application; la server-side application è installata su piattaforma Unix. La client 
application, invece, è accessibile tramite un semplice web browser su ogni piatta¬ 
forma. Il software NBM ricalca esattamente Manus, e questo per diverse ragioni: 
l'esaustività delle informazioni che riprendono le linee guida dell'ICCU (Guida a 
una descrizione uniforme dei manoscritti e al loro censimento, a cura di V. Jemolo 
e M. Morelli, Roma 1990), fatte proprie da Manus (lo stesso Istituto ha predi¬ 
sposto anche la Guida al software Manus, Roma 2001), la necessità di riversare 
in NBM le descrizione già approntate con Manus e, non ultima, la volontà di 
continuare a consegnare i dati all'ICCU, esportando i dati da NBM. Anche per 
questo la Regione del Veneto si è impegnata a collaborare con l'ICCU, seguendo 
gli aggiornamenti e gli sviluppi tecnico-scientifici di Manus. 

Il catalogo, di libero accesso agli utenti che si collegano al sito, consente una 
ricerca semplice (qualsiasi parola contenuta in ogni campo della descrizione, 
filtrabile anche per biblioteca) e una avanzata, con la possibilità di effettuare 
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ricerche per parola all'interno di un singolo campo e per campi combinabili, di 
scorrere le liste delle segnature, dei nomi e dei titoli dei manoscritti pubblicati. 
È prevista anche una ricerca per argomento e per lingua del testo. 

Nell'ottica di una catalogazione condivisa che riunisce biblioteche diverse per 
tipologia e consistenza, si è ritenuto necessario che le biblioteche e i catalogatori 
fossero gestiti centralmente da parte del coordinamento del progetto e che, per 
lo stesso motivo, fosse elaborata una procedura di lavoro che supportasse effi¬ 
cacemente tutto il complesso delle attività. Sono stati così definiti e attribuiti i 
diversi profili delle persone che collaborano al progetto: 

— amministratore : coordina le attività, è referente tecnico-scientifico, rivede 
e pubblica le schede, assegna e disattiva le password di accesso, modera il 
forum di discussione; 
— revisore : corregge le schede e, se autorizzato dall'amministratore, modifica 
direttamente le liste condivise di nomi, titoli e bibliografia; 
— catalogatore : ha accesso esclusivamente alle schede dei manoscritti che sta 
catalogando e condivide le liste con gli altri catalogatori; 
— bibliotecario : visualizza tutti i manoscritti della propria biblioteca e, se 
autorizzato dall'amministratore, può intervenire sulle schede prodotte dal 
catalogatore della propria biblioteca. 
La procedura per le revisioni prevede un monitoraggio immediato e costante 

dei manoscritti e diversi passaggi di stato, a seconda delle diverse fasi di lavoro. 
Quando il catalogatore sta compilando una scheda, il manoscritto si trova in 
lavorazione; una volta ultimata la descrizione, il catalogatore cambierà lo stato 
della scheda in completato. A questo punto, il revisore controllerà la scheda e se 
vi apporterà modifiche, cambierà lo stato in da rivedere ; il catalogatore, appor¬ 
tate le eventuali correzioni, imposterà lo stato del manoscritto in corretto e il 
revisore, dopo verifica delle correzioni apportate e se non vi è necessità di ulte¬ 
riori controlli, stabilirà che il manoscritto può essere pubblicato. Ogni volta che 
vi sia necessità di fare aggiornamenti o correzioni, la scheda pubblicata diven¬ 
terà in lavorazione , mentre per la ricerca resterà comunque disponibile la scheda 
precedente fino alla sua nuova pubblicazione. 

Per maggiore chiarezza riassumiamo qui le caratteristiche principali di 
NBM : 

— profili differenziati per catalogatori, bibliotecari, revisori e amministra¬ 
tori; 
— scheda catalografica conforme al modello dell'ICCU; 
— nuovi legami tra manoscritti per tipologie di una stessa legatura, scrittura 
e miniatore; 
— rinvii tra i nomi per le forme accettata, variante e alternativa; 
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— campi lingua, argomento, genere letterario e contenuto (ricercabili dal cata¬ 
logo); 
— descrizione interna articolata su più livelli, con la possibilità di dare titoli 
d'insieme; 
— maschera di inserimento corredata da un'anteprima di stampa della descri¬ 
zione via via compilata; 
— condivisione delle liste di fondi, nomi, luoghi, titoli, bibliografìa, antiche 
biblioteche, argomento; 
— gestione delle liste condivise con la sola possibilità di inserimento (per i 
catalogatori); 
— gestione dei manoscritti a seconda che siano in lavorazione, completati, 
corretti (per i catalogatori); 
— gestione dei manoscritti a seconda che siano da rivedere o pubblicati (per 
i revisori); 
— gestione delle immagini. 
Due anni di progetto ci hanno fatto comprendere a fondo quali siano le diffi¬ 

coltà e i problemi che si incontrano quando la catalogazione dei manoscritti viene 
legata all'informatica. In Italia, oltre alla base dati nazionale di Manus, abbiamo 
diverse iniziative simili, tra le quali due possono essere segnalate in modo par¬ 
ticolare. Su base regionale la Toscana, dove è disponibile in rete il censimento 
dei manoscritti medievali conservati in quella regione, che attualmente offre le 
descrizioni di circa 2.700 manoscritti datati o databili entro l'anno 1500; il censi¬ 
mento è ormai in via di conclusione e sta recuperando quanto già fatto in edizione 
a stampa (http://www.cultura.toscana.it oppure http://www.sismelfirenze.it/coDEx/codex. 
htm). Su base locale il catalogo aperto dei manoscritti della Biblioteca Malatestiana 
di Cesena (http://www.malatestiana.it/manoscritti), esperienza a tutt'oggi pressoché 
unica in Italia. Fra tutte le esperienze straniere ci limitiamo qui a segnalare la 
catalogazione dei manoscritti medievali in Germania, che all'indirizzo http:// 
www.manuscripta-mediaevalia.de mette a disposizione dei ricercatori le descrizioni 
di più di 60.000 codici. E proprio l'esperienza tedesca, che certo per gli investi¬ 
menti economici sostenuti non può essere paragonata a nessuna delle iniziative 
italiane, mette in evidenza come la centralità della gestione e una scelta oculata 
dei catalogatori, spesso formati ad hoc, si siano rivelate vincenti. Nel nostro caso, 
ma probabilmente questo vale per ogni iniziativa del genere, le maggiori diffi¬ 
coltà incontrate sono state appunto il reperimento e la formazione di persone 
in grado di catalogare manoscritti. Il coordinamento, oltre a vagliare i progetti 
presentati dalle singole biblioteche, anche effettuando controlli in loco, oltre a 
definire un tipo di descrizione adatto alle diverse tipologie di manoscritti e ad 
avviare i lavori stessi di catalogazione, ha rivolto la sua maggiore attenzione pro-
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prio all'individuazione e alla formazione dei catalogatori. Laureati, generalmente 
con tesi in discipline del libro e del manoscritto in particolare, alcuni con lauree 
specialistiche e master specifici, la maggior parte dei catalogatori non aveva tut¬ 
tavia mai catalogato un manoscritto, cosa per la verità non rara anche fra i paleo¬ 
grafi e i codicologi di professione: in effetti, catalogare è cosa diversa dallo studio 
delle scritture e degli altri aspetti, materiali o meno, che costituiscono un codice; 
si impara solo sul campo e si diventa catalogatori di manoscritti, oltre che con 
lo studio, solo con l'esperienza. Indicazioni istruttive sull'argomento si possono 
leggere nelle Riflessioni di un catalogatore. . . di P. Canart (www.let.unicas.it/links/ 
didattica/palma/testi/canarti.htm). 

La diversa preparazione del catalogatore, oltre a rendere diversa la qualità 
delle schede, rende diversi i tempi di stesura e di rielaborazione, ma finisce col 
dilatare anche il lavoro di revisione, che spesso impone di rimandare indietro 
la descrizione perché bisognosa di ulteriori controlli. Per inciso va detto che in 
questa attività molto utile si è rivelata la collaborazione dei referenti di ciascuna 
biblioteca che ricevono le correzioni e seguono l'andamento dei lavori, ope¬ 
rando in stretta collaborazione con il coordinamento. Legata a tutto questo è 
ovviamente la retribuzione per manoscritto, sempre molto difficile da quanti¬ 
ficare, che è comunque calcolata in base al grado di analiticità della scheda e in 
base ai tempi medi di un catalogatore esperto. A esplicazione di quanto osser¬ 
vato ci sia qui consentito dare rapido conto delle maggiori difficoltà riscontrate 
nell'attività di revisione delle schede. 

In primo luogo, la difficoltà di catalogare con uno strumento informatico. La 
catalogazione campo per campo, che i software di solito propongono, fa sì che i 
catalogatori tendano a concentrare la propria attenzione sui singoli campi e per¬ 
dano di vista l'unitarietà e la complessità del manoscritto, per cui la scheda che 
ne risulta si presenta spesso poco coerente o equilibrata nelle sue parti e anche 
di consultazione non sempre agevole. Qualche problema è stato anche riscon¬ 
trato nel capire la «filosofia» di un programma come Manus, che non permette 
descrizioni a più livelli per i manoscritti compositi, e nell'affrontare descrizioni 
interne analitiche indicizzando un solo titolo d'insieme senza dover utilizzare 

l'area Camicia propria della descrizione esterna del manoscritto. Si è infatti veri¬ 
ficato spesso il caso di sezioni di un'opera indicizzate al pari del titolo dell'opera 
stessa, talvolta relegato in Camicia; questo proprio per la difficoltà di adattare la 
catalogazione per campi all'unitarietà e alla complessità del manoscritto. 

Forti di questa esperienza, in NBM si è voluto riunire in una stessa scher¬ 
mata tutti i campi di una stessa area e visualizzare in basso per il catalogatore la 
scheda mentre viene costruita, nella forma di report della ricerca. NBM tende 
a responsabilizzare il catalogatore, che, una volta individuato il titolo dell'opera 
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e indicizzatolo in liste condivise, può scegliere se indicizzare con titoli propri 
le sezioni di una stessa opera (è il caso di antologie o florilegi con propria tra¬ 
dizione) o darne conto in una descrizione analitica, senza che le sezioni di cui 
si compone l'opera (capitoli, parti, libri, etc.) abbiano valore di titoli. Le sezioni 
appariranno sulla scheda finale e saranno ricercabili per parola; quelle con pro¬ 
pria tradizione compariranno invece nella lista dei titoli e saranno ricercabili 
anche attraverso gli indici. 

Una difficoltà ulteriore è rappresentata dal fatto che buona parte dei fondi da 
catalogare è costituita da manoscritti moderni. Per tanti motivi questa tipolo¬ 
gia, varia e complessa, non è stata finora del tutto analizzata nelle sue molteplici 
implicazioni e dunque non ha alle sue spalle una tradizione catalografica così 
affermata come il codice medievale. 

Molto ostico in una catalogazione tramite software si è rivelato anche il con¬ 
cetto di condivisione e uniformità delle informazioni, con cui ci siamo dovuti 

confrontare quando abbiamo elaborato un programma che permette di condi¬ 
videre liste di nomi, di titoli e di bibliografìa in forma estesa in continua imple¬ 
mentazione e che garantisce l'uniformità del catalogo e delle chiavi di accesso. 
Si pensi a catalogatori diversi (diciotto sono le biblioteche partecipanti e trenta 
i catalogatori), in luoghi diversi, che con un programma installato in locale 
creano liste di nomi e titoli inevitabilmente diversi, con rinvii a repertori, per 
sostenerne l'autorità, diversi in base alla conoscenza che ne ha il catalogatore 
e alla loro reperibilità nel territorio. Come si è anticipato, il lavoro di revisione 
non poteva che procedere con lentezza e fatica e quello che ne risultava era un 
catalogo non omogeneo, quindi poco o per niente accessibile. La condivisione 
consente di catturare dalle liste le informazioni utili, riducendo i tempi della 
catalogazione: un nome identificato ha associato a sé il rinvio al repertorio, che 
pertanto dovrà solo essere verificato, un nome nella semplice forma normaliz¬ 
zata potrà più facilmente essere riconosciuto e identificato magari da altri cata¬ 
logatori, un titolo identificato ha associato a sé l'autore con le note relative e il 
rinvio al repertorio o all'edizione. Ciò richiede evidentemente un rigido con¬ 
trollo e un continuo monitoraggio da parte del coordinamento, che può inter¬ 
venire direttamente sulle liste per correggere errori, identificare nomi e titoli, 
come nella logica di un catalogo aperto. 

Questo tipo di catalogazione, estraneo ai cataloghi tradizionali di manoscritti 
che devono solo garantire e rispettare una loro coerenza interna, ha visto molto 
più avvantaggiati i catalogatori che avevano avuto già esperienze di scheda¬ 
tura nel Servizio bibliotecario nazionale (SBN). L'abitudine ad affrontare i pro¬ 
blemi di uniformità nella forma dei nomi e delle intestazioni, la conoscenza delle 
Regole italiane di catalogazione autori (Rica) e delle norme di indicizzazione in 


